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S INDUDABLE que 
los acontecimientos $C­

ñeros de nuestra his­
toria há.llansc ya fija­
dos con indelebles ca­
racteres en la concien­

cia ilustrada y tan es así que los tratadis­
tas de aventurera modalid ad que afloran 
de tarde en tarde. no obstante su preten­
sa intención de transponer las lindes de 
lo que ya está rígidamente establecido, 
r.o log1an, en los más de los casos, otro 
icsultado que impresionar al cultor de su· 
perflcie, sin t ransmutar. por cierto, la con· 
ee pci6n or todoxa del investigador expe­
rimentado y honesto. 

No quiere decir ello (¡y Dios me 
:ibre de afirmar lo contrario!) que en 
cuanto a las aserciones subalternas, o a los 
ñspcctos complementarios o particularí· 
:irnos del proceso histórico, la inda.g:aci6n 
rcitetada, y al calor de formales e!emen· 
tos de juicio surgidos en ulterior instan te, 
no permita rectificar añejos conceptos y 
hasta contradecirlos con lisonjero éxito. 
Desde luego, los e.porte0s documentales 
de que los clásicos pudieron hacer uso, si 
se comparan con las fuentes entonce.s in­
exploradas y que hoy dla muéstranse ac· 
cesibles a quien quiera cogerlt!.s, parecen 
de tan precaria significación cuantitativa, 
que es.cascan las justas expresiones para 
magnificar la obra creadora de los prime· 

., os mt\cst ros. Es claro que, si se conside· 
tan las finalidade.s humanas desde pris· 
mas actualizados, acaso halláramos de,s· 
viaciones incomprensibles al primer cxa• 
men y o tros aspectos vulnerables, que 
apenas se concilian con el prcttigio de 
que sus nombre! están legi tlma1nente au­
reolados. 

En la mayor o menor jerarquJa de los 
:>icaccimientos, ya es bastante que pef'Sista 
en la primera el consenso estimativo, por"' 
que la verdad es que -partiendo d e la 
premisa básica de que la historia se ha 
conforma.do mediante el estudio rcconsti· 
Lutivo de su.s rastros- en la esencia del 
cuadro total pesan de manera mlnima las 
circunstanc.ias secundarias y no es ext ra· 
no que, todavía, el exceso de atención 
que a estas úhimas les sea concedido con· 
tribuya a perturbar la ecuanimideid pcr· 
ccptiva. 

Lo importante, a mi juicio, es destacar 
Ja fisonomía del conjunto, con prioridad 
t. la de los personajes que actúan como 
instrumentos inteligentes de las grandes 
inlenC'ioncs. Y no es que desdeñe el sub.a· 
trato biográfico que gravita en la ttcción 
ecuménica o parcial; considero que el va .. 
1or de un individuo adquiere contornos 
rot-undos y d ignos de singularizarse en 
cuanto su actuación incide en los postre· 
ros resultados, 
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l\1ás aún. aoy un con,•eneido de lo re-­
ciprocidaJ de las influcneias. que cuando 
muchas volunladcs ac vacían en un firme 
propótito de rcaJitaciones, la individuali­
d:id tiende " diluirse en una fusión de al· 
titud. Torpe y vano intento acría menos­
preciar 101 c.n1aeterc1 excelsos. ante cuyo 
recuerdo me inclino con perma.ncnte re· 
verencia. 

H ay en nuc.stra pD.Uia un intcré1 sub._ 
;¡ugantc que vierte au inquietud en las 
1 vocaciones de) pasado. Los ensayos de 
tipo biográfico, las cróni(:a.S novele.das. 
los relato• interpretativos que airen en 
tcdedor de 1radicionc1 transmit-ida1 de ti­
glo a siglo y los trabajos históricos de 
aes.uda. contextura, divúl¡anse con tor­
prendente prontitud h.a1ta en los estratos 
1nás d ispares de la autodida.xia.. 

Prodúcense, con periodicidad reitera'" 
dlti, debate8 1unable1 o de inusitl\dtl y 
punzante (ogo.sidad. en los que crunpean 
nclitudcs prefcrcncialc1 y e:ic.c1uyentes pn· 
ra uno u otro pcttoncro de la ¡ettión 
heroica. Aún chocan en públicos 1orneos, 
para dc1gracia nuestra, los viejos &ntago­
nismos de o'higginittt\I y carrerinos: con .. 
sérvase en los cornzone.s npn1íonados. 
& guisa de condicionamiento ancestral. 
tran!mitido junto al outullo del origen, 
cr-a honda división 1imbólica que otrora 
fuese razón y basan1cnto de ¡>enosn1 ocu. 
rrencin1. f\1nc1tros consngradoJt 1uele ha­
ber que intervinieron en la contienda de 
pÓ!lumo reHcve, enarbolando, no aie.m­
prc con la necesaria parqued&d científica. 
el orif1Ama de sut predileecionc.s. La ver­
dad et que no resulttti, ni cabo, beneficio· 
!a la beligerancia ideológica, pero. ni ob· 
5ervador ajeno a • ua:eationes inactuales 
permítete reafir-rnar en medio de lo• en­
t'on11ado1 argumento1, su postura de se­
rena inditeriminación y es por cto que. 
!iin dejar de cxnhar las figura• nobles y 
~cnero•Rs de don Bernardo O'Higgins. 
forjador de la Patria Nueva, y de don 
Jo~é l\1is-uel Cancra, que posee e1 méri· 
to de haber lanzado, c:omo primicia he­
roica, el arito inicial de la redención re-
1>ublic11na, i itúalos a nn1hos en cu1nbres 
reverenciales de an&logt\ magnitud. A mi 
f'ntendc:r. tal, y no otra, ha de 1cr la PO· 
~ic~ón del historiador que ha superado el 
niarco estrecho de la1 vehemencias con· 
ceptualc1. 

No hay duda nlguna que el prestigio 
d'! Barros Arflna permonece indemne a 

través de las edades. Nadie le ha a'\.·ent:i· 
jodo en destrcu y puridad. El estilo mar-
1n6reo y disccedor que le carae-tcriz.a, 
~provechando con rigurosa. honestidad 
101 e1cuctos medios de que podía dispo· 
ner. mucho antes que afluyera a ]os ar­
chivos nac.ionalet la documentaei6n que 
~hora enriquece nue5tro acervo. no et 
óbice para que Jiga manteniendo, con 
C'CUÁnime valort\ción, la preeminencia en .. 
trc los maestro• de nuestra patria. Si bien 
1~0 puede discutirse que: consíanara en tu 
obra. con visible sobriedad. lo:t antcc.e· 
dentes que le permitieron eslabonar la 1e .. 

laci6n ordenada de los hechos, etlo mi1· 
rno le o torga en just·icia la pn.tente de ex"" 
potitor verax y t inccro, ha stt\ en los crro­
re1 de su propio cuño. Y cabe recordar 
que ac•so el mayor de aquellot finque en 
la apreci~ción injusta, y con torudez: ma .. 
niíe11ada de continuo, aecrea de la ac­
ción c ivilizadora y facética de nuet trn 
Ml\dre Patria. Algún historiador hay 
por allí. que no lleva consigo esta 
micula arbiuaria, cierto e•. y que, a la 
vez que procura en reineidencia.s opacar 
la rama bien hn.bida. del ~1aestro, no tre­
vid ft en apro"•cchRrle con nlnc.hacón cm· 
r-eño. utilizando en la iluitrnci6n del re­
lato un eurio•o 1incroni1mo de intuición, 
•icol6i;tieas divagaciones y el ftictor docu .. 
mental. pedido de prestado. como ingre· 
diente primario y substancial. No me arre­
clrn consignar In enfática premis3, vnlo· 
rada con muy dii:tnas opiniones coinciden~ 
tu, de que en Chile no u posible pentr' 
trar en las reconditeces de la verdad his .. 
1órica 1in recurrir, antes que a ot"ra.s, a las 
~n1cñani:as que nos le¡ara Barros Arann 
con au csp¡titu metódico y 1u capacidftd 
de ve1ificación objetiva, 1in inútiles ador .. 
1101 de intetprctativo jaez ni lucubraciones 
f.'Cli¡:rosa!:. ¡Barros Arana. avatar ilustre 
Je Clio en Jo América hi1pana, a quien 
~1dvoco coi\ en1ocionnl tumi1ión y el es· 
phitu presto! 

Carrera. genio creador, recibió sobre 
lÍ. con todo, el (uatigaz.o de las pasiones: 
ctn un hombre entero, no un inerme pro· 
dueto de la casualidad o loa e•plendorcs 
mntcrialcs da una casta. Vibró, como 
cualquier otro, con las inquietudes 1ubli­
mc1 del amor; sufrió en 1u propia earne 
IA impre.tión apenas toler•ble de las de•· 
clic.ha.': en •u mente. hecha. de cl&ridadct, 
'optó e l infortunio y las dc1vcntu ras ª"' 
bicntalc$. Y se o;iga.ntó en el holocausto 
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O'Higgins, en quien se coníundicron en 
notoria amalgama la volunt3d de ser y 
el temple de un arrojo insuperable, cul· 
minó Ja jerarquía nacional por e1 dere· 
cho que concede la Bmpia e jecutoria ge· 
nerada en e l heroísmo, que jamás admi· 
tió vacilaciones. Si bien Carrera Íue, sin 
disputa, el jeíe primario de la revolución, 
O ' Higgin, la consolidó más tarde. quiu\ 
por la excelencia inigualada de su civis· 
mo. que, si bie1\ carecía de la técnica mi· 
Jiciana que se obtiene en su totnl intc-gri· 
dad en la práctica guerTera, se hizo genc-
1&.l Y estadista por )a iJnperaliva determi· 
nación de los acontecimientos, protago· 
n:zados sie1npre bajo la inspiración acen· 
drada del amor a su patria. Pero serie. 
negar lo inconcuso. cerrarse a la realidad 
que irradia e l proceso emancipador, que 
una justa valuación estimativa le per· 
n1itió descubrir a) caudillo transandino y 
a<>metersc con natural modcslia a la tui· 
c i6 n de quien había de epilogar la triun· 
fa.1 epopeya de un pueblo que naciera a 
la vlda independiente con e l vigor de )<\ 
esperanza. 

* 
t. Por qué intrincadi).s entelequias, cuá· 

lt:"s son los m isterios de causalidad que 
nproximan, separan en seguida y dan ca­
lor al antagonismo militante en el corre r 
de Jos años, los destinos que d ebieron 
confundirse de dos hombres a. los cuales 
les estaba preseña1ado unificar en ilusio· 
r:es y en acción posterior los anhelos be· 
hidos en extranjeras latitudes e inspirad os, 
ncaso, en principios d e estructura inco· 
nexa y desigual ~ Muy distinta de Carre· 
ra, Ja mocedad de o· Higgins. obscura y 
torturante. condicionada por el irregular 
origen. hubo de predisponerle a hurgar en 
lo difuso el sentido del futuro. No e.s im· 
probable que en el corazón del hijo del 
virrey diseñ6ranse aspiraciones de vuelo 
encontradizo, negación apa.rehte, en cier­
los casos, de lo que más tarde entrañaría 
la razón in!piradora de sus años e1\ pre· 
eipitzda madurez. Bien sabemos que fue 
t>bjeto de imperiosas tentaciones -falli­
das al procurar materializarla~ de re­
(upetar para sí los títulos de Ca.stilla que 
a au progenitor le fueron conferidos. Si 
entonces triunfara en la demanda, {ha· 
bria empuñado en sus manos. cual lo hi· 
zo. la bandera de la emancipadora gesta? 
T engo derecho a suponer que, gener.,,d:t 

en írnpetu orgulloso, esa actitud no traí 
a cuestas la mutación de sus J)TÍneipios. 

Ya en e$-'\S andanzas. O"Higgins -di· 
lecto discípulo del precursor Miranda y 
del que recibiera el imperativo libro de 
horas : "'Consejos de un viejo sudamcri· 
e.ano a un joven compatriota al regresar 
de Inglaterra a su país'"- había absorbi· 
Jo en el surco de captación de su n1cnte 
..:uriosa, y quizá de.sorientada, lit: semilla 
fn1ctificantc. T odo hace pensar que caye· 
ra aquella en propicia. d isposici6n : las 
instrucciones epistolares de tvliranda y la 
delicada 1nisión que por é l le fuese enco· 
mcndada reflejan una confianza en e l dis· 
cípulo, de ta l característica. que seria in­
fam<\r su memoria con torpe gratuidad si 
!e pusiere en tela de juicio la sinceridad 
de sus eonvicciones. E!t cla ro que la du· 
reza empecinada de Nicolás de la Cruz, 
ias humillaciones y la n1iseria que por do· 
quier le rodearan, la orfandnd de ternu· 
ras y las enfermedades que Je hicieron su 
víctima, todo ello ha urgido aprestos a la 
moda1idad novísima y ha dado crceimicn· 
to a l vigor de las ocultas ilusiones. 

En O'Higgins (he de repetirlo), las al­
lernativas de su juventud desgraciada, 
oue hicie ron caducar desde su nacimiento 
las germinaciones ilusorias d e sus medi­
taciones:, predi.sputiéronle a lender la an­
ticdad hacia otras latitudes doctrinarias, 
si así podenlOS Hanlarlas. T al vez. en ellas 
t'ncontrare el bálsamo que sus heridas 
exigieren, ouiz3 por inexplotadas vetas 
irrumpiera Ja señal luminosa del d estino . 
Junto a Mirandn. en 13 neblinosa Lon· 
tlret, abtorbió el contenido profundo del 
n1ovimiento innovador que aquél perso· 
nifica y. en e l discípulo mismo prende 
fuertemente en sus resoluciones trocarse 
en instrumento sensible de las n1agistrales 
enseñanzas en cuanto la patria lo deman· 
de. E3 en Londres, también, en donde San 
Martín -iniciado en las logias, como Jo 
fuere Carrera el\ In masonería nortea.me" 
1:cana-, con Alvear y Zapiola. Tomás 
C uido, Andrés Bello, el mejicano Mier 
y tantos otros, transforma o acentúa los 
rrecipitados de su ideación en análogo 
rentido que su '"hermanoºº de Chile. Aun· 
que en época distinta, con substancias 
tempert\mentales que no les aproximan, 
Aparee.e vi!ible ante el observador en pro· 
fundidad el común denominador que ha· 
brá de estrecharles con los lnzos de una. 
amistad J!.ln menguantes. 
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O'Higgins recibe la simiente con e) co· 
rnzón en amplitud acoged ora, sin reservas 
1nenlalcs que e1npcqueñezcan el entu5ias· 
mo o le delimiten tan siquiera. De la pas ta 
de Carrera y O'Higgins están conforma· 
dos los héroes que la leyenda sublima y 
en el mitmo crisol se funde el temple de 
los grandes conductores. 

* 
La H ispanidad es el nudo que aprieta 

en mancomunidad a todas ]as repúblicas 
que débcnle o. España el origen y la fe. 
Deieastamicnto incomprensible sería ab· 
ju,rar del o rgu1lo de la ibérica sangre que 
por tamos y de la civilización latina. que 
te nos entregase como herenciai anccstrnl. 
Todavía, la predilección ex6tien de nor­
<·uropco arraieo. en plan de substituir l:i.s 
ha.ses milenarias de la cultun\, traídas por 
los conquistadores al mundo co]ombino, 
coneidérola como un adulterio del es oí -
1ilu. Nacimos del vientre racial de la Es­
pa1\a hidalguísimn y señera, que con ere· 
ces nos dotó de medios y virtude$ en el 

lapio formati vo. No fue la reversión en 
odios de la filia l raigambre Jo que indu· 
jera a los patricios nucslros a apretar en 
t.US manos la rc,sponsabilidad del fuluro 
de la no.ción, que ha cruzado lo. vía pub cr· 
tal. Es una razón bio16giea avasnllantc Ja 
que insufla e n e l conjunto, sociedad o 
país -como quiera enunciárselc-, que 
percibe en sí mismo con nítida certe2a la 
mayoría de edad , la convicción de su ap. 
titud para desarrollar sin lazarillos la.s 
!)Oeibilidades enquistada.s en lo hondo. 
En hecho tal, y no valen o tras disquisicio­
nes de alambicado sesgo. radica la géne­
sis filosófk:a de la emancipación ameri­
canc. 

Es aquí, en este momento preciso, que 
destácase, con émulos mediatos, la fisu­
ra egregia de aquellos que nos conduje­
ron a ulv~r la t ransición. Adalides mag· 
níficos - Carrera y O'H iggin$, O'Higgins 
y Carrera- . aunque sin ta ngencias vir­
tuales, a lcemos la determinaci6n volun­
ta riosa e inconmovible de otorgar nuevos 
Ímpetus al culto de la dual proceridad, 
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